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EN EL SALVADOR: 

L
os terremotos que azota­
ron al pa(s, causaron mu­
cho dolor enrre las familias 

salvadoreñas y una destrucción física de 
grandes proporciones en viviendas, edi­
ficios, carreteras, ere., es pertinente rea­
lizar un anáJisis sobre la vulnerabilidad 
del país que se orienre más allá del mo­
vimiento en sí de la naturaleza, ponien­
do énfasis en las condiciones precarias 
y más vulnerables en los ámbims eco­
nómicos y sociales para la mayoría de 
la población. 

El  daño sufrido modifi c a  
sustancialmente las ya deterioradas con­
diciones de vida y el mapa de pobreza 
que subyace en la sociedad. Los estra­
gos de los sismos, agudizaron el drama 
social existente, y confirmaron lo en­
deble que son nuestras estrUC[Uras para 
mitigar los riesgos demro de una con­
cepción de desarrollo inregral y de lar­
go alienro. El propósito de estas líneas 
gira en torno a llamar la atención más 
sobre la vulnerabilidad social que nos 
caracteriza como nación, en lugar de 
centrarmos en la vulnerabilidad física 
y terrirorial que presenta nuestro país. 

Desde esa perspectiva, se impone 
superar el análisis reduccionista que 
impera en los análisis sísmicos sobre 
vulnerabilidad con marcado énfasis téc­
nico, para centrarnos en el aspecto so­
cial consustancial a los terremotos y a 
otros eventos naturales. Se orienta la 
reflexión dentro de una concepción que 
involucra tanto a los modelos de desa­
rrollo y su incapacidad para resolver los 
problemas estructurales insolucos, 
como los desafíos que le deparan a la 
sociedad a partir de ese déficit social. 
He aquí el quid de la vulnerabilidad 
social que se conviene en jaula de hie­
rro, parafraseando a Weber, para la ma­
yoría de la población que sufrió las con­
secuencias de los sismos. 

Las cifras utilizadas como saldos 
producidos por los sismos, sólo confir­
man nuestra hipótesis acerca de la vul­
nerabilidad social que caracteriza a la 
sociedad salvadoreña, cuyos niveles de 
vida están comprometidos con las de­
cisiones que adoptan los gobiernos en 
sus agendas públicas, y que precisamen­
te no revienen el estilo de vida que han 
soportado muchos salvadoreños de 
cuanros gobiernos han pasado en la his­
toria del país a administrar el Estado. 

----AAspectos sobre 
riesgo y vulnerabilidad 

La literatura existente acerca de 
la vulnerabilidad asociada a 

los desastres naturales tiende a sobre­
valorar la parte técnica, en detrimenro 
de la parte social que es consustancial a 
todos las catástrofes naturales. No se 
dimensiona el enrramado social pos­
evenro en la relación Estado-sociedad, 
dado el sesgo que se le otorga a la apli­
cación de la noción de vulnerabilidad. 
Sin embargo, dicho análisis puede ser­
vir para colocarlo en una perspectiva 
mucho más integral, en la que ((lo so­
ciah' tenga un adecuado tratamiento 
analítico. 

En tan ro no se puede predecir un 
terremoto con el nivel actual del cono­
cimiento sobre el tema, lo más realista 
consiste en referirse al «riesgo». El ob­
jetivo de asignar un grado de riesgo no 
es otra cosa que atenuar los efecros de 
un terremoto. Desde esta perspectiva, 
si presumimos la ocurrencia de un sis­
mo y nos imaginamos cuál seda su peor 
consecuencia, podríamos ro mar las pre­
cauciones adecuadas para evitar un 
dafio mayor. Asf se impone idenrificar 
las wnas de al ro riesgo, sin excluir otras 
que pueden ser afectados por un terre­
moto u otro evento natural o por in­
tervención de los seres humanos. Sin 

embargo, el riesgo no sólo es plausible 
en los análisis sismológicos, también es 
consustancial a la pane social por la des­
carga que provocan los sismos en vidas 
humanas y materiales, dejando como 
resultado una destrucción en el plano 
social que hace estragos en muchas per­
sonas que pierden sus bienes y perte­
nencias. 

También es de rigor efectuar un 
análisis geológico de la corteza terres­
tre, ya que la ubicación y el monitoreo 
de las fallas de la corteza terrestre nos 
dan las zonas de mayor vulnerabilidad 
geológica y podríamos reducir nuestro 
terrirorio de riesgos. Este análisis po­
dría servir para ubicarlo en una pers­
pectiva más inregral sobre la vulnera­
bilidad, considerando el daño y la des­
trucción que provocan los sismos en la 
sociedad. 

Se ha planteado que en el concep­
tO de riesgo natural entran parámetros 
muy similares a los manejados en el de 
impacto ambienta1<0: interferencia, 
transformación. Ambos conceptos que 
involucran una confronración emre los 
procesos naturales y sociales, aunque en 
el caso del riesgo tratan de deducirse 
los cambios de valor que puedan pro­
ducirse en el medio social, debido a la 
actuación de los procesos naturales, 
micmras que en el impacto sucede a la 
inversa. 

Es atrevido afirmar que existe un 
conAicro emre la naturaleza y los pro­
cesos sociales, aunque por principio son 
distimos, pues en este caso no podría­
mos llegar a un acuerdo con la natu­
raleza para solucionar las crisis que 
provoca, dado que no existe esa posi­
bilidad y necesidad. 

En una correcta evaluación del 
riesgo interviene la peligrosidad y la vul­
nerabilidad. La primera comprende el 
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estudio del mecanismo generador y la 
determinación de tiempos de ocurren­
cia ,  u t i l izando esen cia lmente el 
moniroreo del sistema perturbador, los 
registros históricos y las evidencias 
geológicas de eventos ocurridos en el 
pasado. El propósito esencial es ofrecer 
pronósticos o predicciones �cerca de 
dónde, cuándo y qué intensidad rcn­
drfa un determinado evento. La vulne­
rabilidad, por su parte, presenra un 
doble carácter: el técnico, más sencillo 
de cuantificar - por e j . ,  sismo rre­
sisrcncia de las edificaciones, el diseño 
del sistema de desagüe pluvial- y el so­
cial, de una cuantificación más com­
pleja ya que involucra aspectos econó­
micos, sociales, culturales y de respues­
ta práctica - capacidad hospitalaria, ac­
cesibilidad de la zona, tiempos del tras­
lado del personal de socorro, etc. 

No existe duda que ante factores 
de alto riesgo y amenaza, el camino es 
tan estrecho como endeble para que 
emerja la vulnerabilidad de las situacio­
nes que están en peligro de colapsar o 
de sufrir la envestida de una fuen.a na­
tural, dejando destrucción y altos cos-

ws sociales y físicos así como pérdidas 
millonarias en la economía. El impac­
to producido por los terremows de­
muestra la vulnerabilidad de la situa­
ción que entró en crisis o que sufrió lof 
daños de la catástrofe. Si no existe una 
adecuada gestión de riesgo para mini­
mizar la vulnerabilidad, el impacw po­
dría ser altísimo en vidas humanas y 
materiales. 

En el análisis sobre desastres se suele 
utilizar la siguiente ecuación: 

Condiciones de 

vulnerabilid:ad 

Pt!rdidas 

ocurridas 

F:actores 

detonantes 

Mcdid:as de 

mitigación 

realiud:as 

(desastres a todas !:as e.scala.s) 

Esta fórmula parte del principio 
según el cual los desastres son el pro­
clueco de relaciones múltiples entre con­
diciones de exposición - vulnerabilida­
des de las poblaciones, y los eventos fí­
sico-naturales o anrrópico-recnológico. 
Resume al mismo riempo los desastres 

a rodas las escalas espaciales, tempora­
les y de tipos adversos sobre la sociedad 
y sus bienes. La misma fórmula puede 
dar lugar al análisis social, sin que ésta 
deba de encajarse a una simple ecua­
ción matemática. 

Sin embargo, el análisis sobre vul­
nerabilidad sísmica adolece, general­
ment�..:, de un reduccionismo en cuan­
w a su abordaje y explicación, dado que 
sólo se le utiliza desde el punro de vista 
técnico (geológico), excluyendo un aná­
lisis sobre la vulnerabilidad de la socie­
dad y su tejido social. La amenaza de 
un sismo de alra intensidad y magni­
tud, debería de prever una reducción 
de la vulnerabilidad social, pensando en 
los desastres sociales que provoca un 
movimiento de la naturaleza que no se 
puede predecir. El déficit aludido pue­
de complementarse con tratanlientos 
más realistas que comprometan a las 
estructuras económicas, sociales y po­
líricas, dejando entrever sus incoheren­
cias o alejamientos dentro de un todo. 
Cuando se dejan sentir los estragos en 
una estructura de la sociedad, no pue-

Vulnerabilidad en El Salvador
pp. 46-55 

UTEC

Entorno     ISSN: 2218-3345 Abril-Mayo 2001,  N°. 19



Universidad Tecnológica de El Salvador 

de eximirse de responsabilidad a las 
otras estructuras que la complementan: 
ah( es!á el quid de la relación entre Es­
tado y sociedad. Cuando estas esferas 
se alejan deliberadamente o por razón 
de Estado, las consecuencias son desas­
trosas para la sociedad y sus integran­
res. 

-------fliesgo y 
vulnerabil idad en 

El  Salvador 

H istóricamenre esrá demostra­
do que El Salvador, igual 

que mucho países de menor desarrollo 
y con nula tecnología para enfrenrar de­
sastres naturales, es vulnerable, en el 
amplio sentido de la palabra, a dichos 
desastres provocado por inundaciones, 
sismos, derrumbes, dcslizamienros, ere. 

Los registros nacionales sobre 
eventos naturales evidencian la fragili­
dad y vulnerabilidad de nuestras estruc­
turas económicas y sociales, cuyos efec­
tos tienen una aha repercusión, debido 
a los saldos y secuelas producidas rras 
la ocurrencia de cualquier fenómeno 
natural. 

gos dentro de estas zonas, por lo coslo­
so de las obras de comención, pri­
mordialmente, y por la ausencia de un 
sistema económico que les posibilite 
incrementar sus niveles de acceso a 
otros terri mrios menos vul nerables»2• 
Todos los eventos pasados en esas dos 
décadas, sean de caractcdsticas 
antrópicos o naturales, muestran la in· 
capacidad de prever esos fenómenos y 
la vulnerabilidad social asociada a 
ellos, afectando severameme a las per­
sonas más pobres de nuestra sociedad. 

Ante la certeza de que las fallas 
que cruzan nuestro territorio nacional, 
ya sea de origen volcánica o tectónicas, 
es decir, las fallas locales y las placas 
que forman pane del Cinturón de 
Fuego (Océano Padfico), evidencian 
una  zona de alta vul nerabi l i dad 
sísmica; a pesar de ello y de conocer 
los inminentes peligros a los que esta­
mos expuestos, se podría sostener que 
no ha existido un modelo de desarro­
llo in regral que evite la ahfsima vul­
nerabilidad social a la que está expuesta 
nuestra población sobre mdo la que 
vive en condiciones precarias cada vez 
que ocurre un terremoto. 

El pals estruc­
tural y lerritorial­
menre es vulnera­
ble, pero también 
dentro de la socie­
dad la mayoda de la 
población es alta­
mente vulnerable 
no de manera ca­
sual, sino que res­
ponde y obedece a 
facmres que lo han 
propiciado ya sea 
desde el Estado 
mismo o a pan ir de 
la construcción de 

estado de pobre-ta {absoluta o relali­
va}, los marginados estructuralmente, 
los de El Salvador profundo. 

----t..a vulnerabilidad 
como dato estructural 

En razón de la inexistencia de 
un sistema justo, incluyente, 

integrador, democrático {en el semido 
de forma de vida), que provea las con­
diciones de vida mínima a la mayoda 
de la población, la vulnerabilidad ha 
sido una constante que ha dejado sus 
huellas desastrosas en la mayoría de las 
población, precisamente por el desajus­
te entre Estado y sociedad o por la falta 
de interacción redproca entre ambos 
componentes indispensables para la 
construcción de un nación estable y 
soberana. 

Por ser el Estado la estructura por 
antonomasia que procura garantizar 
bienestar a la población, sobre todo a 
los pobres estructurales que están dis­
persos en nuestra sociedad, no cumplir 
con este imperativo social no sólo en-

� 
J 

El regisrro de eventos sucedidos 
enrre 1 980 y 1 998, un poco más del 
70 por ciemo se refiere a inundaciones, 
deslizamicmos, sequías, incendios, ac­
cidemes y comaminación. AJ margen 
de los eve n tos de característica 
antrópicos, los reportes con caracterís­
ticas naturales constituyen un poco más 
del 35 por ciento del total de desastres 
registrados. En relación a los eventos 
naturales, se ha apumado que: ula 
mayor incidencia la muesrran los 
deslizamientos, los que tienen relación 
directa con la forma de ocupación del 
suelo urbano dentro del Arca Metro­
politana de San Salvador (AMSS), lo 
cual ha llevado a ubicar a muchos sec­
tores poblaciones de precaria condición, 
a lo largo de quebradas y dos, 
incrementando las vulnerabil idades so· 
ciales y estructurales. Dada la ausencia 
de medidas de mitigación de los ries· 

una estructura ceo­
nómica desarticula­
da y con pocos in­
centivos para la ma­
yo da de la pobla­
ción que vive en ������������ � 
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Nivel de pobreza por departamento en El Salvador, 1998. 

Depanamento Pobreza Extrema Población % Pobreza Relativa Población % No pobres Población % 

Ahuachapán 1 1 3,797 36.88 87,847 28.47 106,885 34.64 
Santa Ana 1 0 1 ,798 1 9.04 163,871 30.65 268,984 50.31 
Sonsonate 8 1 ,605 1 9.02 1 2 1 ,679 28.36 225,766 52.62 
Chalatenango 59,366 30.71 55.731 28.83 78,2 1 3  40.46 
La Libenad 70,623 1 0.95 1 4 1 ,762 2 1 .98 432,573 67.07 
San Salvador 179.493 9.49 398,326 2 1 .06 1 3 1 ,3568 69.45 
Cuscatlán 32,381 1 6.32 5 1 ,727 26.07 1 1 4,288 57.60 
La Paz 66,109 23.33 89,543 3 1 .60 1 27,71 2  45.07 
Cabafias 69,738 46. 1 4  37,333 24.70 44,089 29. 1 7  
San Vicente 48,230 30.85 44,728 28.61 63.379 40.54 
Usulután 99.970 29.74 1 09,2 1 4  32.49 1 26,963 37.77 
San Miguel 108,706 23.44 1 24, 1 03 26.76 230.954 49.80 
Morazán 68, 1 8 8  39.61 45,6 1 9  26.50 58,341 33.89 
La Unión 79, 1 04 27.95 9 1 ,698 32.40 1 1 2,217 39.65 
TOTAL J,J79, 108 1 ,563, 181 3.303.932 

Fueme: DOGESTYC, EHPM 1998. MiniSIC:rio de Econom(a. 
Población toral = 6,586,221 Población con pobre-J.a relativa = 1 ,563, 1 8 1  
Población con pobreza absoluta = 1 ,7 1 9 , 1 08 Población total en condiciones de pobre-ta = 3,282,289 
Porcentaje de personas pobres (relativa y absoluta) = 49.84% 

turbia la necesaria relación entre Esta· 
do y sociedad, s ino  que deja 
esrrucruralmenre en estado de vulne­
rabilidad a la mayoría de la población 
por no contar con los medios necesa­
rios para v iv i r  con dignidad,  
incumpliendo con su objetivo estraté­
gico de llevar bienestar general a través 
de una política social que ataque y re­
duzca las condiciones de vulnerabilidad 
social. 

Cada vez que sucede un tcrremo­
ro de gran intensidad que sacude al te­
rritorio nacional o pane de éste, sale 
inevitablemente a flore El Salvador pro­
fundo que en condiciones normales 
encubre el verdadero rostro que nos ha 
caracterizado como nación, esto es, el 
país marcado y dividido por grandes 
zonas de pobreza entre medio de pocas 
zonas modernas, dibujando y perpe­
tuando un subdesarrollo peculiar que 
es tan vulnerable a condiciones adver­
sas ya sean naturales o humanas - in­
cluso a situaciones externas que ocu­
rren en ocras latitudes- , principalmen­
te por el impacto que produce a esas 
zonas en forma desigual, descargándo-

se más hacia las zonas abundames de 
pobreza que cruzan roda el territorio 
nacional. 

La historia registra el impacto bru­
tal que producen los fenómenos natu­
rales a los salvadoreños más vulnerables 
por su estado de vida precario y dete­
riorado, en consecuencia, son vulnera­
bles estructuralmente y sin posibilida­
des de reducir los riesgos dada su ex­
clusión o marginación social dentro de 
las concepciones de desarrollo que se 
han aplicado a lo largo de la historia. 

No es extraño que ante tal situa­
ción se plantee que: (<Los terremotos, 
los huracanes, las inundaciones, los de­
rrumbes y los incendios forestales son 
más destructivos no porque sean más 
severos, sino porque las polfticas guber­
namentales han puesto a las personas 
en posiciones de vulnerabilidadnm, de­
jando entrever una responsabilidad es­
tatal en las consecuencias que han cau­
sado un gran estrago en la sociedad. 
Aunque sea sólo parcial, geográfica y 
terrirorialmenre, el efecto de un terre­
motO, corresponde a foniori prevenir 

y mitigar las consecuencias de una 
magnitud y cobertura mayor para sal­
var vidas humanas y aminorar las pér­
didas materiales, como los ocurrido el 
1 3  de enero y 1 3  de febrero, respecti­
vamente. 

------�ituación 
post-terremoto 

H ay que dejar por sentado, en 
rigor, que de acuerdo a los 

saldos producidos por los terremotos y 
según las causas de la nueva situación 
social emergente, es poco serio plantear 
volver a la situación - de vulnerabili­
dad - en la que se encontraba el país 
antes del 1 3  de enero<<tl, frente al cú­
mulo de problemas sociales que están 
pendiemes de resolverse. 

Lo que está en cueslión tras el te­
rremotO del 1 3  de enero pasado y el que 
le siguió un mes después, no es el re­
sultado catastrófico provocado por 
ambos sismos - que por lo demás son 
impredecibles -, sino el modelo de de­
sarrollo que se ha construido histórica-
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mcme y que ha pasado por remedos 
variados hasra llegar a la actualidad, 
pues la mayor(a de la población vive en 
condiciones precarias y en un estado de 
marginación total que no tiene más po­
sibilidades que construir su vida de 
acuerdo a sus condiciones materiales, 
garamizando sin más una calidad de 
vida precaria que se caracteriza por so­
penar una inseguridad alimentaria que 
dcnora con gran crudeza un estado de 
postración social. 

Cuando no existe conciencia co­
lectiva sobre este drama social que cas­
tiga - y sigue sin variar su tendencia - a 
la mayorfa de la población, emerge el 
análisis reduccionisra o el sesgo para 
abordar los desastres provocados por la 
naturaleza, analizando las consecuen­
cias sólo desde el punro de vista técni­
co o geológico de cómo mitigar los ries­
gos y amenazas de la vulnerabilidad que 
presema el país. Aunque se reconoce 
que el país es vulnerablem, se peca en el 
rratamiemo y aplicación de esa vulne­
rabilidad, ya que no ha habido un re­
conocimiemo público de que la socie­
dad es estructuralmente vulnerable, 
problema del cual no se eximen los go­
biernos que han gobernado el pafs 
como actores propiciadores de ese ras­
go estructural, y peor aún, vaciados de 
comen idos para enfremar esa debilidad. 

El sismo del 1 O de ocrubre de 1 986 
dejó emrever, una vez más, lo ran vul-

ncrable que resulta nuestra población 

y la infraestructura física del país ame 
movimientos telúricos, cuya magnitud 
de 7.9 en la escala de Rircher, provo­
có destrucción y pánico. En esta oca­
sión el esfuerzo de reconstrucción fí­
sico se cenrró en la ciudad de San Sal­
vador, por ser la zona más afectada por 
el terremoto, que destruyó y ocasionó 
daños en estructuras físicas - entre da­
ños severos y daños ligeros- y pérdi­
das económicas enrre muchas familias 
y empresas, cuyos ingresos monetarios 
se vieron afectados por el sismo. Sin 
embargo, la cobenura de la catástrofe 

sólo provocó daños a la capital, aun­
que se dejó sentir en el inrerior del 
pafs. 

Este terremoro, y sus esfuerzos de 
reconstrucción, pusieron al descubier­
ro el alejamiento que existe enrre el 
E.srado y la sociedad no sólo en mo­
mentos de emergencia sino en una vi­
sión prospectiva de desarrollo nacional 
que genere la construcción de una na­
ción menos vulnerable a eventos natu­
rales o humanos. Aunque el país en esa 
época era presa precisamente de la vo­
rágine de la guerra interna, ello no era 
excusa para no realizar un proyecro de 

nación inregrador y democrático. Todo 
esro parece indicar que no hay inrerés 
real en la agenda pública gubernamen­
tal de mejorar las condiciones de vida 
de la rnayorfa de la población, quienes 
únicamente observan con desencanto 
el crecimiento de la economía que le 
aseguran sus gobernantes en las 
ecuaciones económicas, sin que eso los 
saque del estado de postración social en 
la que se encuentran desde hace años y 
que devienen en eternos sujetos con es­
tados vulnerables en su vida material. 

Carorce años después del sismo de 
1 986, nuevamemc El Salvador es es­
tremecido por otro terremoto - con una 
magnitud de 7.9 en la escala de Richter, 
con la diferencia que el del a1io 200 1 ,  
fue más devastador que el anterior pues 
abarc6 a todo el territorio nacionaJ, pro­
vocando daños precisamente mayores, 
dejando obviamente más destrucción 
que el sismo del decenio de los ochen­
ta. En este sentido, el 13 de enero de 
2001 constituye un punto de pan ida 
inigualable con los sismos registrados 
en la historia salvadoreña, ranro por los 
daños provocados en infraestructura fí­
sica, edificios, viviendas, como en pér­
didas humanas y efectos psicosociales 
en la población tras la tragedia nacio­
nal, apuntaladas por las réplicas cons­
tamcs que siguieron manifestándose en 
todo el territorio. En este estado de inse-
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guridad y zozobra vivía la población sal­
vadoreña, cuando acontece el segundo 
terremoto, el 1 3  de febrero, j usto un 
mes después del  primero, provocando 
más destrucción y daño en el rerriwrio 
nacional, principalmente en la zona 
paracentral del país que fue el más gol­
peada por el segundo sismo (La Paz, 
Cuscadán y San Vicente). 

Este segundo rerremoro - cuya 
magnimd fue de 6.6 en la escala de 
Richrer- puso al descubieno la poca 
capacidad para gcrenciar y prever una 
pérdida mayor provocada por réplicas 
de alta intensidad y magnitud; el 17 de 
febrero hubo otro temblor de 5.3 en la 
escala de Richrer con epicentro en la 
zona sur de San Salvador. Mienuas el 
gobierno recibía ayuda internacional y 
el COEN moniroreaba las ruinas pro­
vocadas por la catástrofe y arrojaba da­
tos estadísticos de la situación de de­
sastre, PRONASOL distribuía la ayu­
da, y las alcaldlas llevaban alimento y 
enseres a las personas afectadas, pero 
sobrevino inesperadamente la descarga 
del segundo terremoro que no dio lu­
gar a un alivio temporal, dejando al país 
en un estado de postración social por 
su saldo arrojado. 

La situación nacional se agudizó 
aún más a raJz de este nuevo sismo, el 
pafs depende completamente de la ayu­
da brindada por los gobiernos cxtran-

jcros, instituciones internacionales, igle­
sias, salvadoreños en el exterior y cm­
presas para salir adelante en su proceso 
de reconstrucción, sumándose a esa la­
bor humanitaria el esfuerLO nacional 
realizado dlas antes del 13 de febrero, 
que reunió más de 1 1  millones de co­
lones para destinarlos a más del millón 
de salvadoreños/as damnificados/as del 
terremoto del 1 3  de enero, a fin de ali­
viar la situación en la que se encon­
traban. 

Con los sismos del 13 de enero y 
el 1 3  de febrero, respectivamente, cuyo 
impacto en las familias pobres del inte­
rior del país fue mayúsculo en rérmi-

nos de destrucción y daños materiales, 
así como pérdidas en vidas humanas, 
se pone en evidencia la vulnerabilidad 
social que caracteriza y atraviesa a todo 
el territorio nacional. Los depanamen­
tos y municipios más afectados por el 
terremoto del 1 3  de enero fueron 
Usulután, La Paz, La Libertad, Santa 
Ana, San Salvador y Sonsonate, sin 
desmerirar importancia al resto de de­
partamentos que sufrieron daños y des­
trucción en menor grado. Todos esos 
departamentos reportaron el mayor nú­
mero de damnificados - más de 100 mil 
cada uno -, evacuaciones, lesionados y 
fallecidos, además de edificios públicos 
dañados, viviendas dañadas y destrui-

das y establecimientos de salud daña­
dos. Sólo en viviendas dañadas, los de­
partamentos de Usulután y La Paz sa­
lieron más afectados - con 30 mil 7 1 6  
y 2 5  mil 1 06 - y con viviendas deStrui­
das - 29 mil 301 y 17 mil 996 -, salien­
do perjudicados también en viviendas 
destruidas en relación al resto de de­
partamentos, La Libertad (1 5 mil 723), 
Sonsonate (1 O mil 50 1) y San Salvador 
( 1 O mil 372). En este sentido, más de 
200 mil familias afeC[adas en sus vivien­
das - entre dañadas y destruidas- han 
perdido rodos sus bienes y perrenen­
cias personales en tan cono tiempo, 
agravando más los índices de pobreza 
que caracterizan a la población del in­
terior del país. De hecho, se ha recono­
cido que a raíz de los sismos que sacu­
dieron al país se amplió la pobreza y 
que posiblemente se ha incrementado 
entre 7 y 1 O punros(7). 

El terremoto del 1 3  de febrero 
agudizó la situación dejada por el te­
rremoro anterior, afectando más en 
esta ocasión a los departamentos de La 
Paz, Cuscadán y San Vicente, respecti­
vamente, en cuyos municipios y pobla­
dos se concentró el mayor número de 
destrucción y devastación. Aunque 
varios municipios quedaron comple­
t a m e n t e  asolados - C a n d e l a r i a ,  
Guadalupe, Cojutepeque, San Vicen­
te, San Juan Tepczontes, ere. - hasta el 
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momenro sólo se esrá atendiendo la fase 
de emergencia en forma asisrencialisra, 
que no da lugar a una estrategia de de­
sarrollo que mirigue la vulnerabil idad 
social del país. Sobre esos escombros so­
ciales atendidos en forma asisrencialista 
no se puede construir un porvenir más 
estable y seguro para los miles de dam­
nificados que salieron perjudicados por 
los sismos. 

Los municipios de Candelaria, El 
Carmen, San Crisróbal, San Ramón, 
ere., rodas pcrtcnecienres al departa­
menro de Cuscarlán, acusan niveles 
alarmanres de necesidades básicas in­
sarisfechas(8l (sin servicio de agua, sin 
servicio sanitario, rancho de choza o vi­
viendas improvisadas, sin servicio de 
drenaje, sin elecrricidad, hacinamien­
to, ere.), que no tienen nada que envi­
diarle a los orros municipios {San Juan 
Tepezonres, El Rosario, San Pedro 
Masahuar, ere.) de los departamentos 
afectados por los sismos, así como de 
Comasuagua (La Libertad), Tacuba 
(Ahuachapán), Alegrfa {Usulurán), San­
tiago de Mada (Usulurán), Armenia 
{Sonsonare). Esro sin embargo, sólo es 
reflejo de la alra vulnerabilidad social 
que acusa la sociedad salvadoreña y que 
interpela consranrcmenre al Estado por 
no contar con una estrategia de desa­
rrollo que modifique los indicadores 
que muestran insatisfacción social. 

Al haberse modificado el mapa de 
pobreza a raíz de los sismos, ciertamente 
aquellos depanamenros más afectados 

{Cuscarlán, Usulurán, La Paz y San Vi­
ccnre) estarán en condiciones de vida 
deplorables, agudizando más los fndi­
ce de pobreza y por ramo afectando el 
fndice de desarrollo humano de los 
mismos. Si bien eran depanamenros 
que no tenían índices de pobreza al ros 
antes de los terremotos, con el impacw 
de éstos, en rigor, se ha incrementado a 
niveles alws que los deja en condicio­
nes deplorables por el momento, de­
pendiendo de la ayuda solidaria que 
reciben. La zona paracentral del país ha 
quedado con una fisura aguda en su 
gcografla, de la cual pasará cieno tiem­
po para recuperarse. Por hoy, debe de 
llevarse aliemo y esperanza a esta zona 
devastada, más que retórica y prome­
sas incumplidas. 

A ra(z de la introducción del dólar 
como moneda de circulación nacional 
- por medio de la Ley de l n regración 
Monetaria- , el gobierno se propuso lo 
siguiente, un mes y medio ames de en­
trar en vigencia la ley: ..-La integración 
que estamos proponiendo es una visión 
completa del país: es una integración 
social y geográfica, es una integración 
humana y económica»f9l. Este plantea­
miento contrastado con la realidad, tie­
ne dos significados: o es un romanti­
cismo bondadoso surgido de las entra­
nas del gobierno que desconoce la rea­
lidad de El Salvador profundo o es orra 
promesa de las cuales abundan en la 
historia del país. Arremeter ese desaHo 
implica cambiar el orden social existen­
re a través de un modelo de desarrollo 

que ponga entre sus prioridades esos 
objetivos estratégicos. 

No se percibe en las esferas esta­
tales una dimensión exacla de la vul­
nerabilidad sociaJ que desnudaron am­
bos terremotos. El país cuenta en esre 
momento con un millón 532 mil 9 1 9  
damnificados que, según la proyección 
de población para el año 2000, equi­
valdría a tener aproximadamente a un 
cuarro de población en calidad de 
damnificados, recibiendo la asistencia 
y ayuda de parre del gobierno central, 
gobiernos locales y demás institucio­
nes y ONG's volcados a la atención 
de esra población. Lo que más preocu­
pa hacia futuro es que modificar esta 
situación requerirá de un estrategia de 
desarrollo que actual menee no se per­
cibe. Lo que está claro es que con los 
dos sismos registrados dos meses atrás, 
el mapa de pobreza del pafs cambió 
totalmente, modificando los viejos 
mapas de pobreza existentes a otros de 
mayor acusación en sus índices. 

Cambiar o mitigar el estado de vul­
nerabilidad social que caracteriza al 
país, sólo puede ser posible en el marco 
de una estrategia de desarrollo sosteni­
ble que considere las causas profundas 
de los males estructurales y coyuntura­
les que subyacen en la sociedad. De 
acuerdo a la Corporación de Munici­
palidades de la República de El Salva­
dor {COMURES), exisren actualmen­
te más de 1 07 municipios afectados por 
los rerremotos00l, que esperaban res-
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puestas concretas para salir del estado 
de atraso que los ha caracterizado. La 
ayuda humanitaria mientras sea con­
cebida como asistencia temporal e in­
mediata a esos municipios afectados, 
niega cualquier rumbo y visión de de­
sarrollo que empalme con las necesi­
dades estructurales de la población afec­
tada. El desarrollo local es algo más se­
rio que distribuir v(veres y medicinas; 
requiere de una base mínima para sa­
risf.tcer las necesidades apremiantes de 
la población damnificada, plasmada en 
un plan de desarrollo panicipacivo, co­
herente, viable y sustentable. 

En la fase de emergencia que vive 
el pals desde el 13 de enero del 200 1 ,  
cabe indudablemente la necesidad de 
atender urgenremenre a las víctimas de 
los terremotos, por haber perdido todo 
sus bienes y pertenencias que los dejó 
en el completo desamparo mareriaJ para 
convenirse en damnificados. Sin em­
bargo, el procedimiento asisrenciaJista 
que se está desarrollando impide ob­
servar y plantear una estrategia de más 
largo plazo concretada en un modelo 
de desarrollo sostenible, en la que los 
acruales damnificados sean actores 
protagónicos para no seguir siendo su­
jetos vulnerables a los acontecimientos 
naturales. La distribución de víveres y 
medicinas a los damnificados es priori­
taria en estos momentos; pero más im­
portantes es construir una base de 
sustentación que implique construir 
juntos - afectados y no afectados- una 
concepción de desarrollo que conside-

re a los estructuralmente pobres acto­
res proragónicos para que en el futuro 
sean parte de los cambios en su situa­
ción deplorable crónica. La situación 
de emergencia tiene su final, por tanto, 
las dádivas no pueden ser parte de un 
modus vivendi demro de una concep­
ción de desarrollo. 

Las exigencias de cambiar el orden 
social existente a partir de una nueva 
visión tiene eco nacionaJ, aunque no se 
plamea de manera precisa y no llegue 
al asunto medular del problema, pero 
son matices convergemes: 

«Los desastres naturales más re­
cientes han evidenciado, con un dra­
matismo muy vívido, los tremendos 
desajustes existentes en la sociedad sal­
vadorefia. Y por eso, aparte de atender 
las emergencias y comingencias en fun­
ción del presente y de cara al fururo, 
estos fenómenos nos subrayan la per-

Depanamento Fallecidos 

La Paz 58 
Cuscatlán 1 58 
San Viceme 84 
San Salvador 4 
Morazán 1 
Cabafias �· 

Chalatenango 
Usulut:ln 
San Miguel -

TOTAL 305 

manenre necesidad de seguir renovan­
do nuestros esquemas de vida, para ase­
gurar la paz, la estabilidad, y el desa­
rrollo, que en buena parte son esfuer­
zos pendiemes•0 1l.  Sin embargo, no se 
puede renovar un escilo de vida que para 
la mayorfa de la población ha sido el 
mismo, más bien lo que se impone es 
cambiar la situación de vida que acruaJ­
meme tienen miles de familias salva­
doreñas, en medio de un desempleo y 
subempleo alarmante. 

Reconociendo que " ... al op[3.r un 
esquema de desarrollo excluyente [el go­
bierno! ha profundizado las condicio­
nes de vulnerabilidad de nuestro país,., 
se plamea la " ... Reducción de la vulne­
rabilidad socioeconómica y ambien­
raJ.,02>, como parte de una agenda de 
desarrollo integral. Esta visión debe ser 
profundizada si existe volumad políri­
ca del gobierno para acometer semejan­
te tarea nacional, con la participación 

Lesionados Damnificados 

806 48,656 
1 , 1 26 94.724 
1 , 1 20 55.495 

- 1 .370 
-

2,638 

1 
- 230 
3.153 203, 1 13 

Fucme: Smo Web del Comn( de Emergencia Nac1on:U. 
www.cocn.gob.sv/enadisticas.htm 
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de los actores sociales que necesiten de­
sarrollar el pafs. 

El trasfondo de esos planreamien­
ros no es sino una demanda por un de­
sarrollo nacional que conduzca a una 
reducción de la vulnerabilidad social 
que beneficie a la mayorfa de la pobla­
ción que ha sido afectada por los rcrre­
moms, sin olvidar que en otras panes 
del territorio nacional persiste la vul­
nerabilidad social como caracredsrica 
dominanre, lo cual demanda atención 
como pan e de ese desarrollo dado que 
son áreas geográficas que han vivido en 
permanente vulnerabilidad social por 
su situación de vida precaria. 

-----Fractura miento 
entre Estado y sociedad 

Rerrospccrivamcnrc, ha existi­
do en el pa(s una fractura en­

tre Esrndo y sociedad, desde el mo­
menro mismo que la clase política, una 
vez que administra el Estado, se ocu­
pa de satisfacer los intereses particula­
res de los sectores económicos domi­
nantes según sus requerimientos. Esto 
los conduce a alejarse de los intereses 
colectivos de la sociedad, provocando 
una brecha irremediable entre ambas 
esferas del sistema. El resultado de ese 
fraccionamiento es la construcción de 
un sistema polftico proclive a los inte­
reses gubernamentales y de pequeños 

grupos, en delfimento de la sociedad 
civil que es su base de sustento. 

El hecho de que exisran pocos que 
tienen mucho y muchos que tienen 
poco, no es por que sea un acro forza­
do por una explicación metafísica, sino 
porque hemos tenido como nación go­
bernantes con modelos de desarrollo fa­
llidos en sus objetivos estratégicos y sin 
posibilidades de cambiar el srarus quo 
de la mayorfa de la población salvado­
reña. La polarización del ingreso y la 
riqueza en ramo injusta deviene en con­
dición para que la mayorfa de la pobla­
ción sea vulnerable estrucruralmenre, 
además de la crónica situación de des­
empleo evidente en el interior de la Re­
pública. 

Habida cuema esa memoria his­
tórica que nos marca como nación, no 
es extraño que los niveles de acalora­
mienro enrre el gobierno y la oposición 
real en la forma de enfrenrar la situa­
ción de emergencia provocada por los 
dos terremoto, son el reflejo por un 
lado, de la falra de acuerdos concerta­
dos que deben de imperar en mamen­
ros de angusria, el más obligado es el 
gobierno, pero además no existe cultu­
ra alrededor de ese objetivo; pero por 
el orro, del dcsinrerés por corregir las 
fallas del modelo de desarrollo que se 
impulsa, dejando a su suerte o a la de­
riva a la sociedad y al tejido social que 
lo nutre. 

En los planteamientos guberna­
menralcs interesa más que la economía 
logre estabilidad y crecimienro refleja­
dos en indicadores macroeconómicos, 
en tanto los índices de bienestar social 
se engullen y debiliran por la misma 
política económica que se implemenra, 
arreciando más la deuda social que arra­
pa a la mayoda de la población salva­
doreña. Mientras el Esrndo, desde la dé­
cada de los noventa, asegura en nom­
bre del mercado la mejorfa de la eco­
nomía, la sociedad experimenta des­
atención y fractura, importando poco 
la otrora �justicia socia(,. que sirvió de 
base y argume n to a los actores 
antisistema en el pasado reciente, mu­
cho menos inreresa la equidad que ha 
sustituido a esa categoría en el lengua­
je social. 

De modo que la ruptura entre Es­
tado y sociedad es tal que ésta última 
depende de lo que aquél le permira ha­
cer, está a merced de sus acciones, sa­
crificando - en esa relación- la socie­
dad sus energfas y acciones para con­
vertirse en una esfera pasiva y debilita­
da. La fisura provocada por el Esrado a 
la sociedad vuelve a ésta vulnerable de 
acontecimientos naturales y de proce­
sos socioeconómicos que la debilitan y 
la colocan a riesgos inevitables, dejan­
do permanentemente en escombros a 
la población y sin posibil idades de re­
mover su vida material a través de un 
modelo audaz, creativo y participativo 
que asegure bienesrar social. Recons­
truir la nueva sociedad sobre los mis­
mos cimienros, es conrinuar en el mis­
mo esrado de vulnerabilidad que ha ca­
racterizado a la mayorfa de la pobla­
ción por muchos años, soportando pe­
nurias y calamidades de manera cons­
tan te, así como inseguridad 
alimentaria, hechos que han negado un 
marco de desarrollo nacional. 

A ra(z del momento de emergen­
cia que vive el país, seguir con el frac­
cionamiento enrre Estado y sociedad, 
es aplazar la única posibilidad que tie­
ne la nación para superar el estado de 
vulnerabilidad social median re: un mo-
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delo de desarrollo sostenible justo y 
comprometido con las necesidades de 
la mayoría de la población. 

--La ( re)construcción 
de E l  Salvador 

En este momento de zozobra 
que alan se percibe en el am­

biente por las constante réplicas pro­
vocada por los sismos, no es prudente 
accuar con garopardismo, pretendien­
do cambiar las cosas para que sigan igual 
en un esfuerzo de reconstrucción. El 
dcsaffo nacional debe estar puesto en 
la búsqueda constante del desarrollo 
que evite las fuentes de vulnerabilidad 
social que caracterizan a la sociedad sal­
vadoreña. Se deben expandir las capa­
cidades básicas - como lo reconocía el 
Premio Nobel de Economía de 1 998, 
Amarrya Sen - como parte de ese desa­
rrollo, a fin de reconstruir y rehabilitar 
el tejido social afectado por los rerre­
mocos, dorando de capacidades básicas 
a la población que por muchos años no 
la han tenido y construir así un desa­
rrollo incluyeme y equitativo. Un plan 
de reconstrucción que no considera es­
ros desafíos estará aplazando una opor­
tunidad para superar el estado de vul­
nerabilidad que pesa sobre la mayoría 
de la población salvadoreña. 

Reeditar el pasado no es tan im­
portante como construir un fururo 
mejor, fundamemado en un presenre 
que permita la aurorrealización indivi­
dual y colectiva sobre una base que ga­
ramice el mínimo bienestar sociaL La 
memoria histórica es un dato impor­
tame para no cominuar con el estado 
de vulnerabilidad que subyace en nues­
tra sociedad y que afecta a dos terceras 
partes de la población. No se trata de 
provocar una ruptura del orden de co­
sas ex istente,  pero tam poco u n  
cominuismo d e  ese orden. S e  impone, 
más bien, una ruptura en el pensamien­
tO y la acción de los gobernames para 
que formulen un plan de desarrollo 
sostenible que evite cominuar con la 
vulnerabilidad social que pesa sobre la 

mayoría de la población, destacando los 
aspectOs socioeconómicos como partes 
indispensables para mejorar las condi­
ciones y calidad de vida de esa parte de 
la población salvadoreña, que por mu­
chos años han estado excluidos y rC2a­
gados de los esfuerws de desarrollo que 
han pregonado los gobernantes. 

En esta línea de pensamiento, ac­
tivar las energías sociales y sus redes de 
apoyo comunitario, vuelve a la socie­
dad más solidaria y fraterna, enlaza las 
necesidades más primordiales que re­
quieren atención prioritaria, empuja un 
trabajo colectivo bien fundamentado 
para que se tOmen en cuenta en las po­
líricas públicas y llevar así a la práctica 
sin contradicción t•pensamiento y ac­
ción��. 

El esfuerw de {rc)construcción na­
cional necesita replantear la relación 
entre Estado y mercado, inclusive en­
tre Estado y sociedad; no existen 
compartimentos estancos entre esas es­
feras. El saldo social provocado por los 
terremotos lo que vino a evidenciar es 
que la nación es un todo y que no debe 
haber fraccionamiento entre las panes 
que la conslÍtuyen; la sociedad no está 
de espaldas del Estado, ni éste es el úni­
co proragonista demro de la sociedad. 
No debe haber fisura que los divorcie 
por imereses egoístas y dañinos de un 
grupo de poder en particular; el Esta­
do debe garantizar el bienestar colecti­
vo, controlando al mercado que es cie­
go y destructor de los imereses de los 
desvalidos o desposeídos de los medios 
fundamentales de producción. 

Todos/as los damnificados/as 
cien amente necesitan alivio temporal 
a su situación provocada por los te­
rremotos, pero en un esfuerzo de 
(re)construcción se debe de garamiz.ar 
las mínimas condiciones materiales de 
vida que apunten a mejorar el nivel de 
vida precario que secularmcme los ha 
distinguido. 

En el Estado debe prevalecer una 
racionalidad en las decisiones y accio-

nes que se ejecutan, pensando que la 
primera y última acción consiste en me­
jorar el bienestar de los salvadoreños, 
principalmente de aquellos que nunca 
han sido acwrcs proragónicos en los cs­
<ilos de desarrollos que se han aplicado 
en el país. 

NOTAS 
1 Véase: �Riesgo y dc:sastre•, Volumen 9. 10 52, 
mayofjunio 1999. Consultado en sirio Web: 
www.Ciencia.-hoy.retin;a.arfhoy52frie.sgo3.htm 
2 Véasc Opono,jos( Fr.mcisco, •El Sa.IV2dor. Más 
de un dtcada de dC50lstres •n:uurales•, Informe: 
El S,l,.do<. L• RED/ITDG/FU DE/ 
OPA!v1SS, San S;.alv;¡dor, s/f. 
3 Véas<: ECOTOI'f'A . •  La polfuca estadouniden· 
se: dC"bc atender las poHtic:u de dC"sa.me: en El Sal­
V2dono, Col...atino, ju('Vcs 1; de febrero de 2001, 
p. 22. 
4 Esa fue la afirmación del pres•dente de !.a Re­
pública. 
S Así lo reconoció el presidente Flores en su dis­
curso dd 4 de febrero. Ver La Prensa Gráfica. S 
de febrero de 2001 . 
6 Dejó un uldo de 1,500 fallecidos. más de 1 O 
mil heridos )' otr.t.s 10 mil personas damnifica­
d". 
7 El Coordinador de la misión evaluadora de: 
CEJ>AL, Ricarado Zapau, así lo manifc:stó e 
igualmente: el representante dc:l PNUD en El S;.al· 
V2dor, Bruno Moro, tambitn lo confirmó con 
los porcenujes seña.lados. Cfr. La Prensa Gráfi­
ca, jueves 1 de man.o de 2001, p. 26. 

8 Cfr .. http: flwww.minec.gob.s-.·ICUSCATHM 
9 Cfr., U Pren.soa Gr.ifio, jueves 23 de noviem· 
bre de: 2000, p. 1 S. El subrayado es nuestro. 
10 Cfr .. •la Prensa Gráfia, ''iernes 23 de: febre­
rodc: 2001. p. 7 1 .  
1 1  Véase e l  Editorial d e  La Prensa Gr:i.fia. ·So­
bre nue"as ba.ses•. vic:rnc:s 23 de febrc:ro de 2001, 
p. 27. 
1 2  Ver Manifiesto de COMURES y ONG's, 
·Un�monos p;.ara rc:construir y desarrollar 
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